


Celia Bölh Larrea es una de las escritoras más 
desconocidas de la literatura española, pese a 
que tuvo gran popularidad en la segunda mitad 
del siglo XIX y buena parte del siguiente ha estado 
olvidada durante mucho tiempo. En 2022 el Cen-
tro Andaluz de las Letras quiso rescatarla y nom-
brarla autora del año con el objetivo de redescu-
brir tanto a la persona como a la escritora así co-
mo comprender su horizonte intelectual. Para 
ello se realizó una exposición retrospectiva sobre 
la autora, se editó un catálogo sobre la muestra, 

una antología literaria y un cuaderno didáctico. 
Dicha exposición se encuentra en itinerancia y se 
puede solicitar su cesión gratuita.

El hecho de reivindicar la modernidad de su lega-
do literario es importante ya que fue una escritora 
que abrió camino a la novela realista, y que contri-
buyó a la renovación de la novela decimonónica, 
con Benito Pérez Galdós  y Emilia Pardo Bazán a 
la cabeza.

El papel de Cecilia Böhl de Faber en la narrativa 

hispánica es clave siendo pionera en muchos as-
pectos, por lo que ha sido considerada como la 
impulsora de la renovación de la narrativa espa-
ñola, que durante los siglos XVIII y primera del 
XIX había perdido el brillo que tuvo en la Edad de 
Oro.

Fernán Caballero fue el pseudónimo que Cecilia 
Böhl de Faber y Larrea usó para esconder su 
identidad literaria, de esta forma ella muestra su 
deseo de que su persona no sea objeto de aten-
ción de la opinión pública, pues, cree que no lo 
debe ser una mujer. Para sentirse resguardada 
de toda mirada curiosa, decidió ampararse en el 
incógnito y recurrir a un seudónimo masculino, 
que ella nunca desmintió, aunque sí otros lo hi-
cieron por ella. Nacida en 1796 en Berna (Suiza) 
y fallecida en Sevilla en 1877. Hija de intelectua-
les, su padre era el hispanista alemán Juan Ni-
colás Böhl de Faber y su madre la gaditana afi-
cionada a las tertulias literarias Francisca de La-
rrea. Fue criada en Alemania hasta los 17 años, 
dominaba tanto el alemán como el español, la 
lengua de su madre.  

Su padre la educó en el catolicismo. A los dieci-
nueve años se casó con un joven capitán de in-
fantería que murió al año siguiente en Puerto Ri-
co. En 1822 se casó en segundas nupcias con el 
marqués de Arco Hermoso, y con él vivió en sus 
casas de Sevilla y el campo, de donde sacó ma-
terial para sus novelas y sus cuadros rurales y 
de costumbres. Después de la muerte del mar-
qués, Cecilia casó, por tercera y última vez, con 
Antonio Arrom de Ayala un abogado de familia 
rondeña 23 años más joven que ella. Cecilia que 
tras enviudar del marqués había quedado en 
buena situación económica vio como su patrimo-
nio disminuía a manos de su joven esposo. Fue a 
causa de su precaria situación económica que 
consideró la publicación de sus obras, así llega-
ron años de fructífera creación en los que obtuvo 
mucho éxito con la publicación de algunas de 
sus obras, lo que confluye con el deseo de la es-
critora de una vida sencilla y doméstica. Ya que, 
si algo caracterizó la vida y obra de esta escrito-
ra fue la contradicción, siendo una serie de ele-
mentos contrarios los que contribuyeron a crear 

un ambiente enigmático en torno a su figura.

Muchas son las paradojas que encontramos en 
la escritora que siempre dijo situarse al margen 
de la política, pero escribió las primeras novelas 
españolas con fuerte temática política. Afirmó 
que las mujeres debían evitar el ejercicio intelec-
tual, pero se entregó con ambición a la vida lite-
raria, además escribió gran parte de su obra en 
francés, pero quiso crear la nueva novela espa-
ñola y enseñar a Europa la verdadera España. Su 
cosmopolitismo chocó con su deseo de reflejar 
la esencia de la Andalucía de la época. Su ambi-
güedad frente al modelo femenino ideal fue de  
un severo puritanismo,  pero convirtió el adulte-
rio en tema obsesivo de su narrativa, además de 
que su vida amorosa no fue la de una beata.

Este cúmulo de contradicciones hacen de Cecilia 
una mujer extraordinaria, cuya trayectoria litera-
ria se puede leer desde muy diversas perspecti-
vas. La polémica y la constante controversia in-
vaden toda su obra, colocada según los críticos 
de la época a la altura de Cervantes, Fielding, 
Walter Scott y James Fenimore Cooper.  

El estilo de Cecilia se basa en la contención, la 
sobriedad y la temática popular. Era muy obser-
vadora, escribía con un estilo totalmente nuevo 
sobre la gente y las cosas que le rodeaban, refle-
jaba cómo hablaban y se comportaban los espa-
ñoles de la época y sus costumbres… Los espe-
cialistas reconocen su labor en la recopilación 
del cuento folklórico andaluz, pues la  artista fue 
una ferviente investigadora y coleccionista de re-
latos folclóricos del sur de España. En este sen-
tido, su obra reivindica lo tradicional y el hondo 
espíritu religioso católico en contraposición a la 
exaltación febril de la libertad romántica, siendo 
evidente su papel pionero en la renovación del 
género novelesco que se estaba viviendo a nivel 
Europeo y que ella trajo a España.

La contradicción presente durante toda su vida 
obligó a Cecilia a vivir en constante debate consi-
go misma y con el mundo, pero estos elementos 
en apariencia irreconciliables la convierten en 
una escritora con una vida de película, sin duda 
la más enigmática y atractiva del siglo XIX.

Almería Letras

Astrid Lindgren ocupa un 
lugar fundamental en la 
historia de la Literatura In-
fantil, no solo por crear 
personajes inolvidables co-
mo Pippi Calzaslargas, sino 
por revolucionar el género 
con una perspectiva inno-
vadora que ha dejado una 
huella perdurable en la cul-
tura literaria y social. Su 
obra abrió nuevas puertas 
al dotar a la Literatura In-
fantil de una voz fresca y li-
beradora que hablaba di-
rectamente a la infancia y 
respetaba su carácter úni-
co. Así, Lindgren desafió 
las convenciones narrati-
vas de su tiempo, estable-
ciendo un nuevo estándar 
en la representación de los 
niños y niñas en la ficción.

Pippi Calzaslargas, uno de 
sus personajes más emblemáticos, representa esta 
ruptura con los estereotipos. En una época en la que 
las niñas eran retratadas bajo roles dóciles y sumi-
sos, Pippi surge como un símbolo de valentía, fuerza 
y rebeldía. Su carácter irreverente y su independen-
cia personal ofrecen a lectores de todas las edades 
una alternativa inspiradora de lo que puede ser la 
infancia: un período de autonomía, autenticidad y 
empoderamiento. Pippi ha trascendido la literatura 
para convertirse en un icono cultural.

¿Una niña que vive sola? ¿Que nadie le dice lo que 
tiene que hacer? ¿Una niña que tiene su propio dine-
ro? Es decir, es independiente económicamente. 
¿Que sabe cocinar? ¿Que sabe cómo cuidarse y sabe 
cómo cuidar a los demás? ¿Que piensa por sí mis-
ma? ¿Qué cuestiona el sistema educativo? ¿Que se 
gusta, se quiere? ¿Una niña que puede subirse a los 
árboles y nadar en los ríos? ¿Que juega todo el rato 
y no tiene prisa? ¿Existe un personaje así?

Existe, Astrid Lindgren lo creó. Pippi no es una niña 
perfecta, pero sí una niña extraordinaria.

Pippi tiene una fuerza in-
creíble, es capaz de levan-
tar un caballo sin ningún 
esfuerzo. Nunca usa su po-
der para abusar. Defiende a 
los más débiles y a los opri-
midos. Tener poder y ser 
fuerte implica ser más res-
ponsable y esto hace de Pi-
ppi un ser valiente. Por eso 
es la niña más fuerte del 
mundo. Por eso muchas ni-
ñas leyendo a Pippi se con-
tagiaron de su valentía.

El legado de Lindgren se 
extiende más allá de sus 
personajes. Su habilidad 
para capturar la esencia de 
la infancia —con su caos, 
su libertad y su sentido de 
aventura— permite que sus 
historias conecten con lec-
tores de todas las edades. 
Lindgren logró plasmar la 

experiencia infantil con una autenticidad poco co-
mún, convirtiendo la aventura y el juego en compo-
nentes esenciales de la narrativa. Esto ha consoli-
dado su influencia como escritora, inspirando a ge-
neraciones de autores y creadores que siguen su 
estela en distintos medios, desde la literatura hasta 
el cine.

Aunque Pippi Calzaslargas es su obra más conoci-
da. Su narrativa es infinita y la editorial kókinos, que 
lleva más de 30 años editando libros infantiles, está 
editando todos sus libros que son altamente reco-
mendables para todos los públicos. “Los hermanos 
Corazón de León”, es una joya que todos debemos 
leer si amamos la literatura. “Ronia, la hija del ban-
dolero”, “Mío, mi querido Mío”, “Las travesuras de 
Emil” o “El superdetective Blomkvist”, son sólo al-
gunos ejemplos de una narrativa valiente, única, ex-
traordinaria y llena de verdad.

Con traducciones de sus obras a más de 100 idio-
mas, la obra de Lindgren sigue vigente en la cultura 
popular y continúa celebrándose en múltiples for-

mas artísticas. Su estilo y su visión de la infancia 
han consolidado su lugar como una de las grandes 
autoras del siglo XX. Lindgren no solo transformó la 
literatura infantil, sino que dejó un legado que invita 
a generaciones pasadas, actuales y futuras a cele-
brar la diferencia, la libertad y la imaginación.

Astrid, a lo largo de toda su vida, se opuso a la injus-
ticia y a la opresión, no sólo en su obra, también sus 
palabras fueron definitivas para la creación de va-
rias leyes suecas y se convirtió en una de las más 
importantes creadoras de opinión. Es decir, lo que 
decía importaba y mucho. ¿Qué leyes se crearon 
gracias a ella?

Citamos dos: -La de 1979 contra la violencia infantil, 
que nace del discurso que dio cuan do los libreros 
alemanes le dieron el premio de la paz. Ese discur-
so está editado por Kókinos, se titula ¡Violencia ja-
más! Hasta ese momento era habitual usar el casti-
go físico en los niños, y aunque ahora pegarles sue-
na lejano, desgraciadamente no forma parte del pa-
sado. Astrid habló de esto en su discurso, abolió to-
da violencia contra los niños y consiguió que las co-
sas cambiaran en muchos países del mundo.

-La de 1988 contra el maltrato animal, conocida co-
mo Lex Lindgren, llama da así en su honor. Pidió y 

exigió una mejora en el trato de animales en las 
granjas industriales y en general.

Astrid Lindgren recibió más de 100 premios a lo lar-
go de su vida, premios como el Hans Christian An-
dersen en 1958, la Gran Medalla de Oro de la Acade-
mia Sueca en 1971 o el premio de la Unesco en 
1993. Hoy uno de los premios más importantes de la 
literatura infantil lleva su nombre, se concedió por 
primera vez en 2003 y nos recuerda cada año que su 
memoria sigue viva.

En 1978 un astrónomo soviético descubrió un aste-
roide y lo bautizó Asteroide 3204 Lindgren en su ho-
nor, así que una parte del cosmos lleva su nombre. 
¿No es asombroso?

La moneda en Suecia es la corona y en el billete de 
20 coronas aparece el rostro de Astrid Lindgren con 
Pippi en una esquinita.

Astrid Lindgren siguió subiéndose a los árboles du-
rante toda su vida y nunca perdió la mirada de niña 
ni el humor. Murió a los 94 años en su casa de Esto-
colmo el 28 de febrero de 2002.

“Una infancia sin libros no sería una infancia. Sería 
como estar excluido del país encantado donde se 
puede encontrar la más extraordinaria de todas las 
alegrías”.

¿CONOCES A PIPPI CALZASLARGAS?
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Cristina Peregrina, editora de Kókinos.

Anastasio García, director del Aula de Letras de la Universidad de Almería.



Celia Bölh Larrea es una de las escritoras más 
desconocidas de la literatura española, pese a 
que tuvo gran popularidad en la segunda mitad 
del siglo XIX y buena parte del siguiente ha estado 
olvidada durante mucho tiempo. En 2022 el Cen-
tro Andaluz de las Letras quiso rescatarla y nom-
brarla autora del año con el objetivo de redescu-
brir tanto a la persona como a la escritora así co-
mo comprender su horizonte intelectual. Para 
ello se realizó una exposición retrospectiva sobre 
la autora, se editó un catálogo sobre la muestra, 

una antología literaria y un cuaderno didáctico. 
Dicha exposición se encuentra en itinerancia y se 
puede solicitar su cesión gratuita.

El hecho de reivindicar la modernidad de su lega-
do literario es importante ya que fue una escritora 
que abrió camino a la novela realista, y que contri-
buyó a la renovación de la novela decimonónica, 
con Benito Pérez Galdós  y Emilia Pardo Bazán a 
la cabeza.

El papel de Cecilia Böhl de Faber en la narrativa 

hispánica es clave siendo pionera en muchos as-
pectos, por lo que ha sido considerada como la 
impulsora de la renovación de la narrativa espa-
ñola, que durante los siglos XVIII y primera del 
XIX había perdido el brillo que tuvo en la Edad de 
Oro.

Fernán Caballero fue el pseudónimo que Cecilia 
Böhl de Faber y Larrea usó para esconder su 
identidad literaria, de esta forma ella muestra su 
deseo de que su persona no sea objeto de aten-
ción de la opinión pública, pues, cree que no lo 
debe ser una mujer. Para sentirse resguardada 
de toda mirada curiosa, decidió ampararse en el 
incógnito y recurrir a un seudónimo masculino, 
que ella nunca desmintió, aunque sí otros lo hi-
cieron por ella. Nacida en 1796 en Berna (Suiza) 
y fallecida en Sevilla en 1877. Hija de intelectua-
les, su padre era el hispanista alemán Juan Ni-
colás Böhl de Faber y su madre la gaditana afi-
cionada a las tertulias literarias Francisca de La-
rrea. Fue criada en Alemania hasta los 17 años, 
dominaba tanto el alemán como el español, la 
lengua de su madre.  

Su padre la educó en el catolicismo. A los dieci-
nueve años se casó con un joven capitán de in-
fantería que murió al año siguiente en Puerto Ri-
co. En 1822 se casó en segundas nupcias con el 
marqués de Arco Hermoso, y con él vivió en sus 
casas de Sevilla y el campo, de donde sacó ma-
terial para sus novelas y sus cuadros rurales y 
de costumbres. Después de la muerte del mar-
qués, Cecilia casó, por tercera y última vez, con 
Antonio Arrom de Ayala un abogado de familia 
rondeña 23 años más joven que ella. Cecilia que 
tras enviudar del marqués había quedado en 
buena situación económica vio como su patrimo-
nio disminuía a manos de su joven esposo. Fue a 
causa de su precaria situación económica que 
consideró la publicación de sus obras, así llega-
ron años de fructífera creación en los que obtuvo 
mucho éxito con la publicación de algunas de 
sus obras, lo que confluye con el deseo de la es-
critora de una vida sencilla y doméstica. Ya que, 
si algo caracterizó la vida y obra de esta escrito-
ra fue la contradicción, siendo una serie de ele-
mentos contrarios los que contribuyeron a crear 

un ambiente enigmático en torno a su figura.

Muchas son las paradojas que encontramos en 
la escritora que siempre dijo situarse al margen 
de la política, pero escribió las primeras novelas 
españolas con fuerte temática política. Afirmó 
que las mujeres debían evitar el ejercicio intelec-
tual, pero se entregó con ambición a la vida lite-
raria, además escribió gran parte de su obra en 
francés, pero quiso crear la nueva novela espa-
ñola y enseñar a Europa la verdadera España. Su 
cosmopolitismo chocó con su deseo de reflejar 
la esencia de la Andalucía de la época. Su ambi-
güedad frente al modelo femenino ideal fue de  
un severo puritanismo,  pero convirtió el adulte-
rio en tema obsesivo de su narrativa, además de 
que su vida amorosa no fue la de una beata.

Este cúmulo de contradicciones hacen de Cecilia 
una mujer extraordinaria, cuya trayectoria litera-
ria se puede leer desde muy diversas perspecti-
vas. La polémica y la constante controversia in-
vaden toda su obra, colocada según los críticos 
de la época a la altura de Cervantes, Fielding, 
Walter Scott y James Fenimore Cooper.  

El estilo de Cecilia se basa en la contención, la 
sobriedad y la temática popular. Era muy obser-
vadora, escribía con un estilo totalmente nuevo 
sobre la gente y las cosas que le rodeaban, refle-
jaba cómo hablaban y se comportaban los espa-
ñoles de la época y sus costumbres… Los espe-
cialistas reconocen su labor en la recopilación 
del cuento folklórico andaluz, pues la  artista fue 
una ferviente investigadora y coleccionista de re-
latos folclóricos del sur de España. En este sen-
tido, su obra reivindica lo tradicional y el hondo 
espíritu religioso católico en contraposición a la 
exaltación febril de la libertad romántica, siendo 
evidente su papel pionero en la renovación del 
género novelesco que se estaba viviendo a nivel 
Europeo y que ella trajo a España.

La contradicción presente durante toda su vida 
obligó a Cecilia a vivir en constante debate consi-
go misma y con el mundo, pero estos elementos 
en apariencia irreconciliables la convierten en 
una escritora con una vida de película, sin duda 
la más enigmática y atractiva del siglo XIX.
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Astrid Lindgren ocupa un 
lugar fundamental en la 
historia de la Literatura In-
fantil, no solo por crear 
personajes inolvidables co-
mo Pippi Calzaslargas, sino 
por revolucionar el género 
con una perspectiva inno-
vadora que ha dejado una 
huella perdurable en la cul-
tura literaria y social. Su 
obra abrió nuevas puertas 
al dotar a la Literatura In-
fantil de una voz fresca y li-
beradora que hablaba di-
rectamente a la infancia y 
respetaba su carácter úni-
co. Así, Lindgren desafió 
las convenciones narrati-
vas de su tiempo, estable-
ciendo un nuevo estándar 
en la representación de los 
niños y niñas en la ficción.

Pippi Calzaslargas, uno de 
sus personajes más emblemáticos, representa esta 
ruptura con los estereotipos. En una época en la que 
las niñas eran retratadas bajo roles dóciles y sumi-
sos, Pippi surge como un símbolo de valentía, fuerza 
y rebeldía. Su carácter irreverente y su independen-
cia personal ofrecen a lectores de todas las edades 
una alternativa inspiradora de lo que puede ser la 
infancia: un período de autonomía, autenticidad y 
empoderamiento. Pippi ha trascendido la literatura 
para convertirse en un icono cultural.

¿Una niña que vive sola? ¿Que nadie le dice lo que 
tiene que hacer? ¿Una niña que tiene su propio dine-
ro? Es decir, es independiente económicamente. 
¿Que sabe cocinar? ¿Que sabe cómo cuidarse y sabe 
cómo cuidar a los demás? ¿Que piensa por sí mis-
ma? ¿Qué cuestiona el sistema educativo? ¿Que se 
gusta, se quiere? ¿Una niña que puede subirse a los 
árboles y nadar en los ríos? ¿Que juega todo el rato 
y no tiene prisa? ¿Existe un personaje así?

Existe, Astrid Lindgren lo creó. Pippi no es una niña 
perfecta, pero sí una niña extraordinaria.

Pippi tiene una fuerza in-
creíble, es capaz de levan-
tar un caballo sin ningún 
esfuerzo. Nunca usa su po-
der para abusar. Defiende a 
los más débiles y a los opri-
midos. Tener poder y ser 
fuerte implica ser más res-
ponsable y esto hace de Pi-
ppi un ser valiente. Por eso 
es la niña más fuerte del 
mundo. Por eso muchas ni-
ñas leyendo a Pippi se con-
tagiaron de su valentía.

El legado de Lindgren se 
extiende más allá de sus 
personajes. Su habilidad 
para capturar la esencia de 
la infancia —con su caos, 
su libertad y su sentido de 
aventura— permite que sus 
historias conecten con lec-
tores de todas las edades. 
Lindgren logró plasmar la 

experiencia infantil con una autenticidad poco co-
mún, convirtiendo la aventura y el juego en compo-
nentes esenciales de la narrativa. Esto ha consoli-
dado su influencia como escritora, inspirando a ge-
neraciones de autores y creadores que siguen su 
estela en distintos medios, desde la literatura hasta 
el cine.

Aunque Pippi Calzaslargas es su obra más conoci-
da. Su narrativa es infinita y la editorial kókinos, que 
lleva más de 30 años editando libros infantiles, está 
editando todos sus libros que son altamente reco-
mendables para todos los públicos. “Los hermanos 
Corazón de León”, es una joya que todos debemos 
leer si amamos la literatura. “Ronia, la hija del ban-
dolero”, “Mío, mi querido Mío”, “Las travesuras de 
Emil” o “El superdetective Blomkvist”, son sólo al-
gunos ejemplos de una narrativa valiente, única, ex-
traordinaria y llena de verdad.

Con traducciones de sus obras a más de 100 idio-
mas, la obra de Lindgren sigue vigente en la cultura 
popular y continúa celebrándose en múltiples for-

mas artísticas. Su estilo y su visión de la infancia 
han consolidado su lugar como una de las grandes 
autoras del siglo XX. Lindgren no solo transformó la 
literatura infantil, sino que dejó un legado que invita 
a generaciones pasadas, actuales y futuras a cele-
brar la diferencia, la libertad y la imaginación.

Astrid, a lo largo de toda su vida, se opuso a la injus-
ticia y a la opresión, no sólo en su obra, también sus 
palabras fueron definitivas para la creación de va-
rias leyes suecas y se convirtió en una de las más 
importantes creadoras de opinión. Es decir, lo que 
decía importaba y mucho. ¿Qué leyes se crearon 
gracias a ella?

Citamos dos: -La de 1979 contra la violencia infantil, 
que nace del discurso que dio cuan do los libreros 
alemanes le dieron el premio de la paz. Ese discur-
so está editado por Kókinos, se titula ¡Violencia ja-
más! Hasta ese momento era habitual usar el casti-
go físico en los niños, y aunque ahora pegarles sue-
na lejano, desgraciadamente no forma parte del pa-
sado. Astrid habló de esto en su discurso, abolió to-
da violencia contra los niños y consiguió que las co-
sas cambiaran en muchos países del mundo.

-La de 1988 contra el maltrato animal, conocida co-
mo Lex Lindgren, llama da así en su honor. Pidió y 

exigió una mejora en el trato de animales en las 
granjas industriales y en general.

Astrid Lindgren recibió más de 100 premios a lo lar-
go de su vida, premios como el Hans Christian An-
dersen en 1958, la Gran Medalla de Oro de la Acade-
mia Sueca en 1971 o el premio de la Unesco en 
1993. Hoy uno de los premios más importantes de la 
literatura infantil lleva su nombre, se concedió por 
primera vez en 2003 y nos recuerda cada año que su 
memoria sigue viva.

En 1978 un astrónomo soviético descubrió un aste-
roide y lo bautizó Asteroide 3204 Lindgren en su ho-
nor, así que una parte del cosmos lleva su nombre. 
¿No es asombroso?

La moneda en Suecia es la corona y en el billete de 
20 coronas aparece el rostro de Astrid Lindgren con 
Pippi en una esquinita.

Astrid Lindgren siguió subiéndose a los árboles du-
rante toda su vida y nunca perdió la mirada de niña 
ni el humor. Murió a los 94 años en su casa de Esto-
colmo el 28 de febrero de 2002.

“Una infancia sin libros no sería una infancia. Sería 
como estar excluido del país encantado donde se 
puede encontrar la más extraordinaria de todas las 
alegrías”.

Almería Letras

Acto de inauguración de la exposición en la Universidad de Almería. Cristina Peregrina, editora de Kókinos, junto 
a Elisa Álvarez, directora del Secretariado de Cultura, Arsenio Gutiérrez, director de la Biblioteca Nicolás 

Salmerón del campus y Anastasio García, director del Aula de Letras.



Almería Letras

Celia Bölh Larrea es una de las escritoras más 
desconocidas de la literatura española, pese a 
que tuvo gran popularidad en la segunda mitad 
del siglo XIX y buena parte del siguiente ha estado 
olvidada durante mucho tiempo. En 2022 el Cen-
tro Andaluz de las Letras quiso rescatarla y nom-
brarla autora del año con el objetivo de redescu-
brir tanto a la persona como a la escritora así co-
mo comprender su horizonte intelectual. Para 
ello se realizó una exposición retrospectiva sobre 
la autora, se editó un catálogo sobre la muestra, 

una antología literaria y un cuaderno didáctico. 
Dicha exposición se encuentra en itinerancia y se 
puede solicitar su cesión gratuita.

El hecho de reivindicar la modernidad de su lega-
do literario es importante ya que fue una escritora 
que abrió camino a la novela realista, y que contri-
buyó a la renovación de la novela decimonónica, 
con Benito Pérez Galdós  y Emilia Pardo Bazán a 
la cabeza.

El papel de Cecilia Böhl de Faber en la narrativa 

CECILIA BÖLH LARREA,
DESCUBRIENDO A  FERNÁN CABALLERO

Emilia Recio Martínez
Centro Andaluz de las Letras

Retrato de Cecilia Böhl de Faber. Real Academia Sevillana 
de las Buenas Letras pequeña

hispánica es clave siendo pionera en muchos as-
pectos, por lo que ha sido considerada como la 
impulsora de la renovación de la narrativa espa-
ñola, que durante los siglos XVIII y primera del 
XIX había perdido el brillo que tuvo en la Edad de 
Oro.

Fernán Caballero fue el pseudónimo que Cecilia 
Böhl de Faber y Larrea usó para esconder su 
identidad literaria, de esta forma ella muestra su 
deseo de que su persona no sea objeto de aten-
ción de la opinión pública, pues, cree que no lo 
debe ser una mujer. Para sentirse resguardada 
de toda mirada curiosa, decidió ampararse en el 
incógnito y recurrir a un seudónimo masculino, 
que ella nunca desmintió, aunque sí otros lo hi-
cieron por ella. Nacida en 1796 en Berna (Suiza) 
y fallecida en Sevilla en 1877. Hija de intelectua-
les, su padre era el hispanista alemán Juan Ni-
colás Böhl de Faber y su madre la gaditana afi-
cionada a las tertulias literarias Francisca de La-
rrea. Fue criada en Alemania hasta los 17 años, 
dominaba tanto el alemán como el español, la 
lengua de su madre.  

Su padre la educó en el catolicismo. A los dieci-
nueve años se casó con un joven capitán de in-
fantería que murió al año siguiente en Puerto Ri-
co. En 1822 se casó en segundas nupcias con el 
marqués de Arco Hermoso, y con él vivió en sus 
casas de Sevilla y el campo, de donde sacó ma-
terial para sus novelas y sus cuadros rurales y 
de costumbres. Después de la muerte del mar-
qués, Cecilia casó, por tercera y última vez, con 
Antonio Arrom de Ayala un abogado de familia 
rondeña 23 años más joven que ella. Cecilia que 
tras enviudar del marqués había quedado en 
buena situación económica vio como su patrimo-
nio disminuía a manos de su joven esposo. Fue a 
causa de su precaria situación económica que 
consideró la publicación de sus obras, así llega-
ron años de fructífera creación en los que obtuvo 
mucho éxito con la publicación de algunas de 
sus obras, lo que confluye con el deseo de la es-
critora de una vida sencilla y doméstica. Ya que, 
si algo caracterizó la vida y obra de esta escrito-
ra fue la contradicción, siendo una serie de ele-
mentos contrarios los que contribuyeron a crear 

un ambiente enigmático en torno a su figura.

Muchas son las paradojas que encontramos en 
la escritora que siempre dijo situarse al margen 
de la política, pero escribió las primeras novelas 
españolas con fuerte temática política. Afirmó 
que las mujeres debían evitar el ejercicio intelec-
tual, pero se entregó con ambición a la vida lite-
raria, además escribió gran parte de su obra en 
francés, pero quiso crear la nueva novela espa-
ñola y enseñar a Europa la verdadera España. Su 
cosmopolitismo chocó con su deseo de reflejar 
la esencia de la Andalucía de la época. Su ambi-
güedad frente al modelo femenino ideal fue de  
un severo puritanismo,  pero convirtió el adulte-
rio en tema obsesivo de su narrativa, además de 
que su vida amorosa no fue la de una beata.

Este cúmulo de contradicciones hacen de Cecilia 
una mujer extraordinaria, cuya trayectoria litera-
ria se puede leer desde muy diversas perspecti-
vas. La polémica y la constante controversia in-
vaden toda su obra, colocada según los críticos 
de la época a la altura de Cervantes, Fielding, 
Walter Scott y James Fenimore Cooper.  

El estilo de Cecilia se basa en la contención, la 
sobriedad y la temática popular. Era muy obser-
vadora, escribía con un estilo totalmente nuevo 
sobre la gente y las cosas que le rodeaban, refle-
jaba cómo hablaban y se comportaban los espa-
ñoles de la época y sus costumbres… Los espe-
cialistas reconocen su labor en la recopilación 
del cuento folklórico andaluz, pues la  artista fue 
una ferviente investigadora y coleccionista de re-
latos folclóricos del sur de España. En este sen-
tido, su obra reivindica lo tradicional y el hondo 
espíritu religioso católico en contraposición a la 
exaltación febril de la libertad romántica, siendo 
evidente su papel pionero en la renovación del 
género novelesco que se estaba viviendo a nivel 
Europeo y que ella trajo a España.

La contradicción presente durante toda su vida 
obligó a Cecilia a vivir en constante debate consi-
go misma y con el mundo, pero estos elementos 
en apariencia irreconciliables la convierten en 
una escritora con una vida de película, sin duda 
la más enigmática y atractiva del siglo XIX.
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RESEÑAS

Mathilde Segovia nació en Granada pero vive en 
Balerma. Es licenciada en Geografía e Historia 
por la Universidad de Granada. Ha publicado al-
gunos relatos como “Volver a empezar”, “La bici-
cleta”, o “El fin del proceso” en antologías colecti-
vas y, en el Cuaderno Amalgama editado por la 
Biblioteca Municipal de Berja, su relato “La des-
bandá”, finalista del Premio de Relato Corto “Pe-
pe Criado” 2018.

Este, su primer libro, fruto de la amistad entre 
Juan José Martínez Sedano (también conocido 
como Pepe el Trebujena y Perra Martínez) y Ma-
thilde Segovia, autora de su biografía, recoge tes-
timonios auténticos sobre la vida de una persona 
extraordinaria, recopilados y escritos con muchí-
sima sensibilidad porque, desde el primer mo-
mento en que se conocieron, Mathilde sintió el 
deseo de adentrarse en los entresijos de su per-

sonalidad y darla a conocer. La autora tuvo el don 
de la oportunidad al creer en este proyecto por-
que nos acerca a partes de una vida que habrían 
quedado silenciadas, ya que tristemente nos dejó 
el pasado mes de febrero, con 59 años de edad, 
en el momento en que se sentía más ella. Y la edi-
torial Yeray también, al apostar por publicar la 
historia de una vida que hará historia.  

Pepe fue muy querido en Berja, una gran persona, 
servicial, como principal apelativo, pero también 
alegre, homosexual, actriz, religioso, trabajador, 
artista...

La vinculación de autora y biografiado con la Bi-
blioteca de Berja y su Taller de Poesía Experi-
mental, los unió hace unos cuantos años y supuso 
una válvula de escape para ambos, almas que co-
nectaron por la libertad en las formas, la hetero-
geneidad del grupo, la acogida sin prejuicios y el 

Mathilde Segovia
Yeray, 2024

PERRA MARTÍNEZ: RETRATO DE UN TRANSFORMISTA
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interés y lo divertido de las propuestas de su di-
rector, Francisco Escudero.

El libro me parece un regalo ya desde su portada. 
Diseñada por Fran Ortega, muestra a Perra como 
envuelta en papel de celofán, rosa fucsia, llena de 
glamour, en ese dibujo inspirado en una de las fo-
tografías del interior, en que viste uno de sus mo-
delos de carnaval que elaboró íntegramente con 
sacos de cebollas. Si desenvuelves el regalo, 
abres el libro, encuentras el retrato de un trans-
formista que abre su corazón, oculto bajo capas 
que duelen, para revelar sus vivencias más ínti-
mas a través de la pluma de su buena amiga a la 
que acogió con agrado como su biógrafa y ante la 
que se desnudó, sin remilgo. La valentía de Pepe 
para sentirse libre dentro de su cuerpo y de su li-
mitado espacio, franqueado por su afán de servi-
cio y su trabajo en un pequeño comercio, están 
contados con mucha sencillez por parte de la au-
tora, con la voz que es propia de Mathilde, nostál-
gica y poética. Convierte un conjunto de entrevis-
tas que hilvanan todas las caras de su tejido vital, 
en un relato sereno, describiendo momentos y 
escenas con lirismo y mucha sensibilidad. Me en-
canta cuando habla de Marina, la madre de Pepe, 

como en uno de esos cuentos suyos, un tanto má-
gicos, melancólicos y entrañables.

Tiene el libro además, tamaño, flexibilidad y tacto 
perfectos para llevarlo encima, una buena letra 
para una mejor lectura, una colección de fotogra-
fías ilustrativas de su trayectoria artística.

Como lectora, como amiga de los dos, he disfru-
tado cada capítulo, normalmente breve y espon-
taneo. Mathilde me ha descubierto el lado más 
emocional de su persona, a través de multitud de 
voces; no solo, o no tanto, lo que hizo en vida, lo 
que ocupó su tiempo, sino las pulsiones que le 
movían a hacer, a vivir la historia que le tocó vivir, 
sin tapujos, sin pudor, con mucho amor, con mu-
cha necesidad de amar y ser amado, sin querer 
dañar a nadie, pero queriendo su dosis de felici-
dad, como todos, con honestidad y buen humor, 
“toa abierta”, como diría ella, como diría él. Fran-
camente creo que es un alegato contra la homo-
fobia que nos acerca a comprender y respetar, sin 
cuestionar ni juzgar, a amar y aceptar con libertad 
y apertura de mente y espíritu.

Rocío Domínguez y Velázquez de Castro
Directora de la Biblioteca Municipal de Berja
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fantería que murió al año siguiente en Puerto Ri-
co. En 1822 se casó en segundas nupcias con el 
marqués de Arco Hermoso, y con él vivió en sus 
casas de Sevilla y el campo, de donde sacó ma-
terial para sus novelas y sus cuadros rurales y 
de costumbres. Después de la muerte del mar-
qués, Cecilia casó, por tercera y última vez, con 
Antonio Arrom de Ayala un abogado de familia 
rondeña 23 años más joven que ella. Cecilia que 
tras enviudar del marqués había quedado en 
buena situación económica vio como su patrimo-
nio disminuía a manos de su joven esposo. Fue a 
causa de su precaria situación económica que 
consideró la publicación de sus obras, así llega-
ron años de fructífera creación en los que obtuvo 
mucho éxito con la publicación de algunas de 
sus obras, lo que confluye con el deseo de la es-
critora de una vida sencilla y doméstica. Ya que, 
si algo caracterizó la vida y obra de esta escrito-
ra fue la contradicción, siendo una serie de ele-
mentos contrarios los que contribuyeron a crear 

un ambiente enigmático en torno a su figura.

Muchas son las paradojas que encontramos en 
la escritora que siempre dijo situarse al margen 
de la política, pero escribió las primeras novelas 
españolas con fuerte temática política. Afirmó 
que las mujeres debían evitar el ejercicio intelec-
tual, pero se entregó con ambición a la vida lite-
raria, además escribió gran parte de su obra en 
francés, pero quiso crear la nueva novela espa-
ñola y enseñar a Europa la verdadera España. Su 
cosmopolitismo chocó con su deseo de reflejar 
la esencia de la Andalucía de la época. Su ambi-
güedad frente al modelo femenino ideal fue de  
un severo puritanismo,  pero convirtió el adulte-
rio en tema obsesivo de su narrativa, además de 
que su vida amorosa no fue la de una beata.

Este cúmulo de contradicciones hacen de Cecilia 
una mujer extraordinaria, cuya trayectoria litera-
ria se puede leer desde muy diversas perspecti-
vas. La polémica y la constante controversia in-
vaden toda su obra, colocada según los críticos 
de la época a la altura de Cervantes, Fielding, 
Walter Scott y James Fenimore Cooper.  

El estilo de Cecilia se basa en la contención, la 
sobriedad y la temática popular. Era muy obser-
vadora, escribía con un estilo totalmente nuevo 
sobre la gente y las cosas que le rodeaban, refle-
jaba cómo hablaban y se comportaban los espa-
ñoles de la época y sus costumbres… Los espe-
cialistas reconocen su labor en la recopilación 
del cuento folklórico andaluz, pues la  artista fue 
una ferviente investigadora y coleccionista de re-
latos folclóricos del sur de España. En este sen-
tido, su obra reivindica lo tradicional y el hondo 
espíritu religioso católico en contraposición a la 
exaltación febril de la libertad romántica, siendo 
evidente su papel pionero en la renovación del 
género novelesco que se estaba viviendo a nivel 
Europeo y que ella trajo a España.

La contradicción presente durante toda su vida 
obligó a Cecilia a vivir en constante debate consi-
go misma y con el mundo, pero estos elementos 
en apariencia irreconciliables la convierten en 
una escritora con una vida de película, sin duda 
la más enigmática y atractiva del siglo XIX.

Mathilde Segovia nació en Granada pero vive en 
Balerma. Es licenciada en Geografía e Historia 
por la Universidad de Granada. Ha publicado al-
gunos relatos como “Volver a empezar”, “La bici-
cleta”, o “El fin del proceso” en antologías colecti-
vas y, en el Cuaderno Amalgama editado por la 
Biblioteca Municipal de Berja, su relato “La des-
bandá”, finalista del Premio de Relato Corto “Pe-
pe Criado” 2018.

Este, su primer libro, fruto de la amistad entre 
Juan José Martínez Sedano (también conocido 
como Pepe el Trebujena y Perra Martínez) y Ma-
thilde Segovia, autora de su biografía, recoge tes-
timonios auténticos sobre la vida de una persona 
extraordinaria, recopilados y escritos con muchí-
sima sensibilidad porque, desde el primer mo-
mento en que se conocieron, Mathilde sintió el 
deseo de adentrarse en los entresijos de su per-

sonalidad y darla a conocer. La autora tuvo el don 
de la oportunidad al creer en este proyecto por-
que nos acerca a partes de una vida que habrían 
quedado silenciadas, ya que tristemente nos dejó 
el pasado mes de febrero, con 59 años de edad, 
en el momento en que se sentía más ella. Y la edi-
torial Yeray también, al apostar por publicar la 
historia de una vida que hará historia.  

Pepe fue muy querido en Berja, una gran persona, 
servicial, como principal apelativo, pero también 
alegre, homosexual, actriz, religioso, trabajador, 
artista...

La vinculación de autora y biografiado con la Bi-
blioteca de Berja y su Taller de Poesía Experi-
mental, los unió hace unos cuantos años y supuso 
una válvula de escape para ambos, almas que co-
nectaron por la libertad en las formas, la hetero-
geneidad del grupo, la acogida sin prejuicios y el 
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Perra en la piel de Colombine para Amanecer en la 
Alcazaba. Foto de Ela Rabasco.

interés y lo divertido de las propuestas de su di-
rector, Francisco Escudero.

El libro me parece un regalo ya desde su portada. 
Diseñada por Fran Ortega, muestra a Perra como 
envuelta en papel de celofán, rosa fucsia, llena de 
glamour, en ese dibujo inspirado en una de las fo-
tografías del interior, en que viste uno de sus mo-
delos de carnaval que elaboró íntegramente con 
sacos de cebollas. Si desenvuelves el regalo, 
abres el libro, encuentras el retrato de un trans-
formista que abre su corazón, oculto bajo capas 
que duelen, para revelar sus vivencias más ínti-
mas a través de la pluma de su buena amiga a la 
que acogió con agrado como su biógrafa y ante la 
que se desnudó, sin remilgo. La valentía de Pepe 
para sentirse libre dentro de su cuerpo y de su li-
mitado espacio, franqueado por su afán de servi-
cio y su trabajo en un pequeño comercio, están 
contados con mucha sencillez por parte de la au-
tora, con la voz que es propia de Mathilde, nostál-
gica y poética. Convierte un conjunto de entrevis-
tas que hilvanan todas las caras de su tejido vital, 
en un relato sereno, describiendo momentos y 
escenas con lirismo y mucha sensibilidad. Me en-
canta cuando habla de Marina, la madre de Pepe, 

como en uno de esos cuentos suyos, un tanto má-
gicos, melancólicos y entrañables.

Tiene el libro además, tamaño, flexibilidad y tacto 
perfectos para llevarlo encima, una buena letra 
para una mejor lectura, una colección de fotogra-
fías ilustrativas de su trayectoria artística.

Como lectora, como amiga de los dos, he disfru-
tado cada capítulo, normalmente breve y espon-
taneo. Mathilde me ha descubierto el lado más 
emocional de su persona, a través de multitud de 
voces; no solo, o no tanto, lo que hizo en vida, lo 
que ocupó su tiempo, sino las pulsiones que le 
movían a hacer, a vivir la historia que le tocó vivir, 
sin tapujos, sin pudor, con mucho amor, con mu-
cha necesidad de amar y ser amado, sin querer 
dañar a nadie, pero queriendo su dosis de felici-
dad, como todos, con honestidad y buen humor, 
“toa abierta”, como diría ella, como diría él. Fran-
camente creo que es un alegato contra la homo-
fobia que nos acerca a comprender y respetar, sin 
cuestionar ni juzgar, a amar y aceptar con libertad 
y apertura de mente y espíritu.

Rocío Domínguez y Velázquez de Castro
Directora de la Biblioteca Municipal de Berja



Celia Bölh Larrea es una de las escritoras más 
desconocidas de la literatura española, pese a 
que tuvo gran popularidad en la segunda mitad 
del siglo XIX y buena parte del siguiente ha estado 
olvidada durante mucho tiempo. En 2022 el Cen-
tro Andaluz de las Letras quiso rescatarla y nom-
brarla autora del año con el objetivo de redescu-
brir tanto a la persona como a la escritora así co-
mo comprender su horizonte intelectual. Para 
ello se realizó una exposición retrospectiva sobre 
la autora, se editó un catálogo sobre la muestra, 

una antología literaria y un cuaderno didáctico. 
Dicha exposición se encuentra en itinerancia y se 
puede solicitar su cesión gratuita.

El hecho de reivindicar la modernidad de su lega-
do literario es importante ya que fue una escritora 
que abrió camino a la novela realista, y que contri-
buyó a la renovación de la novela decimonónica, 
con Benito Pérez Galdós  y Emilia Pardo Bazán a 
la cabeza.

El papel de Cecilia Böhl de Faber en la narrativa 

hispánica es clave siendo pionera en muchos as-
pectos, por lo que ha sido considerada como la 
impulsora de la renovación de la narrativa espa-
ñola, que durante los siglos XVIII y primera del 
XIX había perdido el brillo que tuvo en la Edad de 
Oro.

Fernán Caballero fue el pseudónimo que Cecilia 
Böhl de Faber y Larrea usó para esconder su 
identidad literaria, de esta forma ella muestra su 
deseo de que su persona no sea objeto de aten-
ción de la opinión pública, pues, cree que no lo 
debe ser una mujer. Para sentirse resguardada 
de toda mirada curiosa, decidió ampararse en el 
incógnito y recurrir a un seudónimo masculino, 
que ella nunca desmintió, aunque sí otros lo hi-
cieron por ella. Nacida en 1796 en Berna (Suiza) 
y fallecida en Sevilla en 1877. Hija de intelectua-
les, su padre era el hispanista alemán Juan Ni-
colás Böhl de Faber y su madre la gaditana afi-
cionada a las tertulias literarias Francisca de La-
rrea. Fue criada en Alemania hasta los 17 años, 
dominaba tanto el alemán como el español, la 
lengua de su madre.  

Su padre la educó en el catolicismo. A los dieci-
nueve años se casó con un joven capitán de in-
fantería que murió al año siguiente en Puerto Ri-
co. En 1822 se casó en segundas nupcias con el 
marqués de Arco Hermoso, y con él vivió en sus 
casas de Sevilla y el campo, de donde sacó ma-
terial para sus novelas y sus cuadros rurales y 
de costumbres. Después de la muerte del mar-
qués, Cecilia casó, por tercera y última vez, con 
Antonio Arrom de Ayala un abogado de familia 
rondeña 23 años más joven que ella. Cecilia que 
tras enviudar del marqués había quedado en 
buena situación económica vio como su patrimo-
nio disminuía a manos de su joven esposo. Fue a 
causa de su precaria situación económica que 
consideró la publicación de sus obras, así llega-
ron años de fructífera creación en los que obtuvo 
mucho éxito con la publicación de algunas de 
sus obras, lo que confluye con el deseo de la es-
critora de una vida sencilla y doméstica. Ya que, 
si algo caracterizó la vida y obra de esta escrito-
ra fue la contradicción, siendo una serie de ele-
mentos contrarios los que contribuyeron a crear 

un ambiente enigmático en torno a su figura.

Muchas son las paradojas que encontramos en 
la escritora que siempre dijo situarse al margen 
de la política, pero escribió las primeras novelas 
españolas con fuerte temática política. Afirmó 
que las mujeres debían evitar el ejercicio intelec-
tual, pero se entregó con ambición a la vida lite-
raria, además escribió gran parte de su obra en 
francés, pero quiso crear la nueva novela espa-
ñola y enseñar a Europa la verdadera España. Su 
cosmopolitismo chocó con su deseo de reflejar 
la esencia de la Andalucía de la época. Su ambi-
güedad frente al modelo femenino ideal fue de  
un severo puritanismo,  pero convirtió el adulte-
rio en tema obsesivo de su narrativa, además de 
que su vida amorosa no fue la de una beata.

Este cúmulo de contradicciones hacen de Cecilia 
una mujer extraordinaria, cuya trayectoria litera-
ria se puede leer desde muy diversas perspecti-
vas. La polémica y la constante controversia in-
vaden toda su obra, colocada según los críticos 
de la época a la altura de Cervantes, Fielding, 
Walter Scott y James Fenimore Cooper.  

El estilo de Cecilia se basa en la contención, la 
sobriedad y la temática popular. Era muy obser-
vadora, escribía con un estilo totalmente nuevo 
sobre la gente y las cosas que le rodeaban, refle-
jaba cómo hablaban y se comportaban los espa-
ñoles de la época y sus costumbres… Los espe-
cialistas reconocen su labor en la recopilación 
del cuento folklórico andaluz, pues la  artista fue 
una ferviente investigadora y coleccionista de re-
latos folclóricos del sur de España. En este sen-
tido, su obra reivindica lo tradicional y el hondo 
espíritu religioso católico en contraposición a la 
exaltación febril de la libertad romántica, siendo 
evidente su papel pionero en la renovación del 
género novelesco que se estaba viviendo a nivel 
Europeo y que ella trajo a España.

La contradicción presente durante toda su vida 
obligó a Cecilia a vivir en constante debate consi-
go misma y con el mundo, pero estos elementos 
en apariencia irreconciliables la convierten en 
una escritora con una vida de película, sin duda 
la más enigmática y atractiva del siglo XIX.
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Operación Baronesa (El 
hombre inapropiado) na-
rra la historia de un jo-
ven adinerado, heredero 
último de una dinastía 
de ricos empresarios, a 
quien su padre revela 
que será asesinado el 
día de su décimo sépti-
mo cumpleaños. 

Ese mismo día nace Nomar, un chico que deberá forjar su destino alejado de la cómoda 
vida de lujos que le había sido destinada cuando vino al mundo.

Ambientada en la ciudad de Guatemala, es una historia de amistad y superación que tie-
ne lugar a finales de los noventa, a las puertas del cambio de siglo y de la revolución digi-
tal. Nomar un tipo derrotado, que espera su destino bebiendo, acaba siendo reclutado 
por el Estado Secreto Polaco e implicado en la arriesgada búsqueda de la obra Huida de 
la que fuera conocida como Baronesa del pincel, Tamara de Lempicka.

Un thriller que logra mantener al lector interesado a lo largo de sus algo más de 270 pá-
ginas, embaucado por el misterio y la sucesión de disparatadas historias donde se fusio-
nan realismo y parodia.

OPERACIÓN BARONESA (EL HOMBRE INAPROPIADO)
Carmen García Visdómine

Editorial Distrito 93



Celia Bölh Larrea es una de las escritoras más 
desconocidas de la literatura española, pese a 
que tuvo gran popularidad en la segunda mitad 
del siglo XIX y buena parte del siguiente ha estado 
olvidada durante mucho tiempo. En 2022 el Cen-
tro Andaluz de las Letras quiso rescatarla y nom-
brarla autora del año con el objetivo de redescu-
brir tanto a la persona como a la escritora así co-
mo comprender su horizonte intelectual. Para 
ello se realizó una exposición retrospectiva sobre 
la autora, se editó un catálogo sobre la muestra, 

una antología literaria y un cuaderno didáctico. 
Dicha exposición se encuentra en itinerancia y se 
puede solicitar su cesión gratuita.

El hecho de reivindicar la modernidad de su lega-
do literario es importante ya que fue una escritora 
que abrió camino a la novela realista, y que contri-
buyó a la renovación de la novela decimonónica, 
con Benito Pérez Galdós  y Emilia Pardo Bazán a 
la cabeza.

El papel de Cecilia Böhl de Faber en la narrativa 

hispánica es clave siendo pionera en muchos as-
pectos, por lo que ha sido considerada como la 
impulsora de la renovación de la narrativa espa-
ñola, que durante los siglos XVIII y primera del 
XIX había perdido el brillo que tuvo en la Edad de 
Oro.

Fernán Caballero fue el pseudónimo que Cecilia 
Böhl de Faber y Larrea usó para esconder su 
identidad literaria, de esta forma ella muestra su 
deseo de que su persona no sea objeto de aten-
ción de la opinión pública, pues, cree que no lo 
debe ser una mujer. Para sentirse resguardada 
de toda mirada curiosa, decidió ampararse en el 
incógnito y recurrir a un seudónimo masculino, 
que ella nunca desmintió, aunque sí otros lo hi-
cieron por ella. Nacida en 1796 en Berna (Suiza) 
y fallecida en Sevilla en 1877. Hija de intelectua-
les, su padre era el hispanista alemán Juan Ni-
colás Böhl de Faber y su madre la gaditana afi-
cionada a las tertulias literarias Francisca de La-
rrea. Fue criada en Alemania hasta los 17 años, 
dominaba tanto el alemán como el español, la 
lengua de su madre.  

Su padre la educó en el catolicismo. A los dieci-
nueve años se casó con un joven capitán de in-
fantería que murió al año siguiente en Puerto Ri-
co. En 1822 se casó en segundas nupcias con el 
marqués de Arco Hermoso, y con él vivió en sus 
casas de Sevilla y el campo, de donde sacó ma-
terial para sus novelas y sus cuadros rurales y 
de costumbres. Después de la muerte del mar-
qués, Cecilia casó, por tercera y última vez, con 
Antonio Arrom de Ayala un abogado de familia 
rondeña 23 años más joven que ella. Cecilia que 
tras enviudar del marqués había quedado en 
buena situación económica vio como su patrimo-
nio disminuía a manos de su joven esposo. Fue a 
causa de su precaria situación económica que 
consideró la publicación de sus obras, así llega-
ron años de fructífera creación en los que obtuvo 
mucho éxito con la publicación de algunas de 
sus obras, lo que confluye con el deseo de la es-
critora de una vida sencilla y doméstica. Ya que, 
si algo caracterizó la vida y obra de esta escrito-
ra fue la contradicción, siendo una serie de ele-
mentos contrarios los que contribuyeron a crear 

un ambiente enigmático en torno a su figura.

Muchas son las paradojas que encontramos en 
la escritora que siempre dijo situarse al margen 
de la política, pero escribió las primeras novelas 
españolas con fuerte temática política. Afirmó 
que las mujeres debían evitar el ejercicio intelec-
tual, pero se entregó con ambición a la vida lite-
raria, además escribió gran parte de su obra en 
francés, pero quiso crear la nueva novela espa-
ñola y enseñar a Europa la verdadera España. Su 
cosmopolitismo chocó con su deseo de reflejar 
la esencia de la Andalucía de la época. Su ambi-
güedad frente al modelo femenino ideal fue de  
un severo puritanismo,  pero convirtió el adulte-
rio en tema obsesivo de su narrativa, además de 
que su vida amorosa no fue la de una beata.

Este cúmulo de contradicciones hacen de Cecilia 
una mujer extraordinaria, cuya trayectoria litera-
ria se puede leer desde muy diversas perspecti-
vas. La polémica y la constante controversia in-
vaden toda su obra, colocada según los críticos 
de la época a la altura de Cervantes, Fielding, 
Walter Scott y James Fenimore Cooper.  

El estilo de Cecilia se basa en la contención, la 
sobriedad y la temática popular. Era muy obser-
vadora, escribía con un estilo totalmente nuevo 
sobre la gente y las cosas que le rodeaban, refle-
jaba cómo hablaban y se comportaban los espa-
ñoles de la época y sus costumbres… Los espe-
cialistas reconocen su labor en la recopilación 
del cuento folklórico andaluz, pues la  artista fue 
una ferviente investigadora y coleccionista de re-
latos folclóricos del sur de España. En este sen-
tido, su obra reivindica lo tradicional y el hondo 
espíritu religioso católico en contraposición a la 
exaltación febril de la libertad romántica, siendo 
evidente su papel pionero en la renovación del 
género novelesco que se estaba viviendo a nivel 
Europeo y que ella trajo a España.

La contradicción presente durante toda su vida 
obligó a Cecilia a vivir en constante debate consi-
go misma y con el mundo, pero estos elementos 
en apariencia irreconciliables la convierten en 
una escritora con una vida de película, sin duda 
la más enigmática y atractiva del siglo XIX.
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RECOMENDACIONES DE UN LIBRERO

La llegada del otoño revitaliza al libro con la llega-
da de esas novedades que en la esfera literaria lla-
man “reentré”. Lo cierto es que, a partir de sep-
tiembre, llegan diariamente al mercado suficientes 
títulos como para volverse loco. Las editoriales 
planifican sus salidas hasta la llegada del invierno, 
dejando unas mini vacaciones hasta después de las 
Navidades. En mi caso, se complica la tarea de 
elección por la escasez de espacio de la que dis-
pongo. Luego llega otra criba, la que es escoger 
qué títulos pueden ser una referencia para los lec-
tores, teniendo en cuenta que los gustos son muy 
particulares.

Acertar con la reseña de Raúl Quinto y su libro 
“Martinete del rey sombra”, no ha tenido ningún 
mérito. Creo que todos los que leímos su libro 
coincidimos en que era sublime. Los premios reci-
bidos como reconocimiento, han sido la refrenda 
de ese trabajo tan bien hecho por el autor. Las du-
das iniciales han quedado olvidadas. Es cierto que 
los premios tienen una vertiente de azar que nadie 
controla, salvo el jurado, pero el libro de Raúl nació 
con los mimbres necesarios para un gran premio. 
Enhorabuena por el Nacional de Narrativa 2024.

Otro título que ha gustado mucho ha sido el premio 
Goncourt 2023, el libro “Cuidar de ella” Jean-Bap-
tiste Andrea, una obra que reseñé en el número an-
terior y que se ha granjeado el aplauso de los lecto-
res que lo han elegido. Una historia temporal, ale-
jada de la autoficción y con aroma a grandes histo-
rias literarias.

Ya que estamos con títulos menos recientes, me 
gustaría volver a recomendar el libro de poesía, 
realmente lo considero un híbrido, “Casa” de Juan 
Pardo Vidal. Quizá no sea un autor de renombre, 
pero es considerado entre sus coetáneos como uno 
de los mejores escritores que tiene esta provincia. 
Su versatilidad es prodigiosa y maneja distintos re-
gistros con maestría. “Casa” es de esos libros que 
tienes en la estantería y que puedes acudir a él en 
cualquier momento para emocionar y emocionarte 
porque, su lectura en voz alta para uno mismo o 
para una compañía, es un deleite. La obra trata del 
hogar en cualquiera de los sentidos y, repasarlo, te 

lleva con melancolía por el de tu infancia o en el 
que formaste tu familia o el que siempre habrías 
deseado para ti. No dejéis de leerlo, es fascinante 
cómo utiliza el lenguaje para emocionar.
Entrando en los libros algo más actuales y que el 
marcado acaba de verter:
- “Después de la piscina” de Mar Carrillo de Albor-
noz (editorial Tres hermanas). Otra almeriense que 
reside fuera de la provincia y cuya prosa poética, 
reflexiva, nos advierte de la incertidumbre de los 
que nos rodea, de las palabras, de la mirada, de la 
memoria. Lo único cierto de este libro es el paso 
del tiempo y lo que ello conlleva. Muestra una me-
lancolía elegante, nada destructiva, y el mar es 
protagonista y baña el relato como un acto de reve-
lación del pasado.
- “Cuando comenzó el silencio” de Jesse Ball (edi-
torial Sigilo). Aquí el silencio es el elemento que el 
norteamericano explota. En una especie de auto-
biografía mezclada con algo de ficción, la pareja del 
autor en un momento concreto deja de hablarle sin 
motivo aparente alguno. Jesse Ball intenta descu-
brir las motivaciones de ella, los porqués de esa 
decisión. Y como no encuentra la respuesta, inves-
tiga casos parecidos por todo el mundo hasta que 
descubre uno que sucedió hace años en Japón, 
donde se marcha para investigar. Un hombre, tras 
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finitivo que no romperá a pesar de las consecuen-
cias. La novela es una especie de investigación pe-
riodística sobre las motivaciones del protagonista 
de ese silencio. Magistral.
- “El paracaidista” de Ana Campoy (editorial Las 
afueras). Una historia sobre la memoria y la violen-
cia y la vulnerabilidad de la mujer. Con tintes mági-
cos, el ambiente recuerda a la Casa de Bernarda 
Alba o a Quebrada de Travaccio. Tras la guerra civil, 
donde el pujante bando ganador se pavonea de esa 
victoria, aplastando al perdedor sin compasión al-
guna, donde las mujeres sufren en silencio la vio-
lencia de los hombres, un paracaidista caído del 
cielo en circunstancias extrañas cambiará la vida 
de la protagonista, trayéndolo esa esperanza que 
hace que la vida pueda parecer amable.

EL FARO RECÓNDITO
Vicente Gómez Escámez

Librería El faro de Recóndito



Celia Bölh Larrea es una de las escritoras más 
desconocidas de la literatura española, pese a 
que tuvo gran popularidad en la segunda mitad 
del siglo XIX y buena parte del siguiente ha estado 
olvidada durante mucho tiempo. En 2022 el Cen-
tro Andaluz de las Letras quiso rescatarla y nom-
brarla autora del año con el objetivo de redescu-
brir tanto a la persona como a la escritora así co-
mo comprender su horizonte intelectual. Para 
ello se realizó una exposición retrospectiva sobre 
la autora, se editó un catálogo sobre la muestra, 

una antología literaria y un cuaderno didáctico. 
Dicha exposición se encuentra en itinerancia y se 
puede solicitar su cesión gratuita.

El hecho de reivindicar la modernidad de su lega-
do literario es importante ya que fue una escritora 
que abrió camino a la novela realista, y que contri-
buyó a la renovación de la novela decimonónica, 
con Benito Pérez Galdós  y Emilia Pardo Bazán a 
la cabeza.

El papel de Cecilia Böhl de Faber en la narrativa 

hispánica es clave siendo pionera en muchos as-
pectos, por lo que ha sido considerada como la 
impulsora de la renovación de la narrativa espa-
ñola, que durante los siglos XVIII y primera del 
XIX había perdido el brillo que tuvo en la Edad de 
Oro.

Fernán Caballero fue el pseudónimo que Cecilia 
Böhl de Faber y Larrea usó para esconder su 
identidad literaria, de esta forma ella muestra su 
deseo de que su persona no sea objeto de aten-
ción de la opinión pública, pues, cree que no lo 
debe ser una mujer. Para sentirse resguardada 
de toda mirada curiosa, decidió ampararse en el 
incógnito y recurrir a un seudónimo masculino, 
que ella nunca desmintió, aunque sí otros lo hi-
cieron por ella. Nacida en 1796 en Berna (Suiza) 
y fallecida en Sevilla en 1877. Hija de intelectua-
les, su padre era el hispanista alemán Juan Ni-
colás Böhl de Faber y su madre la gaditana afi-
cionada a las tertulias literarias Francisca de La-
rrea. Fue criada en Alemania hasta los 17 años, 
dominaba tanto el alemán como el español, la 
lengua de su madre.  

Su padre la educó en el catolicismo. A los dieci-
nueve años se casó con un joven capitán de in-
fantería que murió al año siguiente en Puerto Ri-
co. En 1822 se casó en segundas nupcias con el 
marqués de Arco Hermoso, y con él vivió en sus 
casas de Sevilla y el campo, de donde sacó ma-
terial para sus novelas y sus cuadros rurales y 
de costumbres. Después de la muerte del mar-
qués, Cecilia casó, por tercera y última vez, con 
Antonio Arrom de Ayala un abogado de familia 
rondeña 23 años más joven que ella. Cecilia que 
tras enviudar del marqués había quedado en 
buena situación económica vio como su patrimo-
nio disminuía a manos de su joven esposo. Fue a 
causa de su precaria situación económica que 
consideró la publicación de sus obras, así llega-
ron años de fructífera creación en los que obtuvo 
mucho éxito con la publicación de algunas de 
sus obras, lo que confluye con el deseo de la es-
critora de una vida sencilla y doméstica. Ya que, 
si algo caracterizó la vida y obra de esta escrito-
ra fue la contradicción, siendo una serie de ele-
mentos contrarios los que contribuyeron a crear 

un ambiente enigmático en torno a su figura.

Muchas son las paradojas que encontramos en 
la escritora que siempre dijo situarse al margen 
de la política, pero escribió las primeras novelas 
españolas con fuerte temática política. Afirmó 
que las mujeres debían evitar el ejercicio intelec-
tual, pero se entregó con ambición a la vida lite-
raria, además escribió gran parte de su obra en 
francés, pero quiso crear la nueva novela espa-
ñola y enseñar a Europa la verdadera España. Su 
cosmopolitismo chocó con su deseo de reflejar 
la esencia de la Andalucía de la época. Su ambi-
güedad frente al modelo femenino ideal fue de  
un severo puritanismo,  pero convirtió el adulte-
rio en tema obsesivo de su narrativa, además de 
que su vida amorosa no fue la de una beata.

Este cúmulo de contradicciones hacen de Cecilia 
una mujer extraordinaria, cuya trayectoria litera-
ria se puede leer desde muy diversas perspecti-
vas. La polémica y la constante controversia in-
vaden toda su obra, colocada según los críticos 
de la época a la altura de Cervantes, Fielding, 
Walter Scott y James Fenimore Cooper.  

El estilo de Cecilia se basa en la contención, la 
sobriedad y la temática popular. Era muy obser-
vadora, escribía con un estilo totalmente nuevo 
sobre la gente y las cosas que le rodeaban, refle-
jaba cómo hablaban y se comportaban los espa-
ñoles de la época y sus costumbres… Los espe-
cialistas reconocen su labor en la recopilación 
del cuento folklórico andaluz, pues la  artista fue 
una ferviente investigadora y coleccionista de re-
latos folclóricos del sur de España. En este sen-
tido, su obra reivindica lo tradicional y el hondo 
espíritu religioso católico en contraposición a la 
exaltación febril de la libertad romántica, siendo 
evidente su papel pionero en la renovación del 
género novelesco que se estaba viviendo a nivel 
Europeo y que ella trajo a España.

La contradicción presente durante toda su vida 
obligó a Cecilia a vivir en constante debate consi-
go misma y con el mundo, pero estos elementos 
en apariencia irreconciliables la convierten en 
una escritora con una vida de película, sin duda 
la más enigmática y atractiva del siglo XIX.
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• Un auto judicial no es el coche de un juez.

• ¿Cuándo se torció el Derecho?

• En el Juicio Final todos seremos absueltos: nuestras penas habrán prescrito.

• Su destino estaba en manos de los magistr–hados.

• No sé cómo se mantiene derecho el Derecho Internacional.

• El juez: “Ya sé que tienen hambre y sed de justicia, ¿pero se han creído que esto es un restaurante?”

• Melancólico, suspiró el participio: “¡Estoy acabado!”

• El roden de los emelentos no talera el trodupco.

• Tecnologías de la Desinformación.

• La dependienta que te pregunta “¿Desea usted algo más?”, desconoce la naturaleza humana.

• En “pareja” sobra “reja”.

• Hay bulos que son verdaderos patíbulos.

• Teléfono de Desatención al Cliente.

• ¿Por qué la palabra “cortísimo” es más larga de “corto”?

• En “grey” sobra “rey”.
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JOYAS PARA UN ARCHIVO DE LA ABOGACÍA
INTERESANTE Y BELLA FACTURA PARA UNA CRÓNICA SOBRE EL CHOCOLATE EN ALMERÍA

Cualquier documento es susceptible de ser interpretado desde un punto de vista jurídico, como, por ejemplo, esta factura proforma, fechada en 
1933, de la que podríamos hallar claves interesantes desde el punto de vista Mercantil, Fiscal y Derecho de Obligaciones, durante el periodo de la 

Segunda República (1931-1939).
Además, en ocasiones, son destacables por su belleza tipográfica, como esta que presentamos (BALJRC), preimpresa con un grabado en plancha 

de acero en su frontis, que reproduce una imagen de la, por entonces, innovadora fábrica de la firma “Chocolates Elgorriaga”, en la que, entre 
otras muchas cosas, se nos informa que tenía sede en Irún y fue fundada en el año del señor de 1700, por lo que el año que viene cumpliría 325 

años sobreviviendo a guerras y gobiernos.
Contiene un sello-tampón, estampado en tinta azul, de “Navarro Hermanos”, una veterana firma almeriense cuya historia también sería digna de 
reseña como pionera en el suministro moderno de chocolate en nuestra ciudad. Seguro que habrá algún interesado en documentar la historia de 
este producto en Almería. ¿Cuándo llegó?; ¿desde dónde?; ¿cómo se trabajaba?; ¿quién lo vendía?; ¿cómo se transportaba?, ¿Cuánto costaba?, 

todo ello desde su llegada a España desde América en el siglo XVI.
No es fácil encontrar originales de este tipo de documentos. Muchas de las firmas comerciales han desaparecido y con ellas sus documentos, pero 

estoy seguro de que algunos bufetes de Almería han tenido la sensibilidad de conservarlos en sus archivos profesionales.
Reiteramos nuestro máximo interés en la creación de un archivo histórico colegial que pueda preservarlos y poner en valor mediante su 

contextualización y digitalización, junto a las obras originales de juristas almerienses, fotografías, hemeroteca, audios y vídeos, haciéndolo 
totalmente accesible para investigadores e interesados. (JRC)


